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También el hipo es normal, no impide la alimentación, ni molesta al bebé. 
Si hacen memoria recordarán que ya lo tenía durante su vida intrauteri-
na. No es necesario tomar ninguna medida para  interrumpirlo.
 
El tránsito intestinal es muy variable entre distintos bebés y aún en el 
mismo recién nacido en diferentes días. Puede presentar una deposición 
durante o a continuación de cada alimentación (6 ó 7 diarias), o una sola 
vez por día, o con menos frecuencia (cada 2 ó 3 días). Las característi-
cas de las mismas se van modificando con el  transcurso de los días. 
Comienzan siendo muy espesas y de color negro (meconio), luego su 
coloración es verdosa y después de varios días, coincidiendo con el 
comienzo de la mayor ingesta de leche, se tornan amarillentas, 
desligadas y explosivas. 
 
Normalmente, el recién nacido  se encuentra nauseoso en su primer día 
de vida y puede vomitar líquido amniótico y secreciones que tragó al 
nacer. También al eructar puede dejar escapar parte de lo que comió 
(regurgitación).
 
Los recién nacidos suelen responder a los estímulos con temblores o 
sobresaltos especialmente en las extremidades y en la barbilla.
 
Tanto en varones como en mujeres suele notarse hinchazón en las 
mamas. Desaparece en pocos días sin necesidad de tratamiento. 

En las niñas es frecuente observar la salida por vagina de unamucosidad 
espesa, blanquecina y a veces sanguinolenta.Esto se conoce con el 
nombre de “crisis genital del recién nacido” y se debe al estímulo de las 
hormonas maternas que aún siguen circulando. Requiere solo la higiene 
habitual. 

 







puede significar distintas cosas y obedecer a 
diferentes causas. A medida que pasen los días 
aprenderán a identificarlas y satisfacerlas. La reacción 
universal al llanto de un bebé es levantarlo y acunarlo. 
Recuerden que él está acostumbrado desde antes del 
nacimiento a estar en movimiento y escuchar la voz y 
los latidos de la mamá y ahora “extraña” estas 
sensaciones. No teman malcriarlo, pues necesita 
realmente el contacto físico con ustedes. 






























